
Como sabéis, se celebra este año el 275 aniversario del nacimiento de Goya (30 de marzo de 1746, Fuendetodos, Zaragoza—14 de abril de 1828, Burdeos), el 
pintor y grabador que abrió una puerta en la Historia del Arte a nuevos conceptos que desembocarían en la modernidad, que fueron base de los movimientos 
pictóricos de los que todavía hoy vivimos. Goya es hoy un clásico.  Y una de las características de pertenecer a ese reducido grupo de artistas, escritores, músi-
cos, etc., es su perennidad. Su capacidad de ser siempre de hoy. 
Acín fue siempre un admirador de Goya y lo manifestó en múltiples ocasiones. Os invitamos a ver unos pocos ejemplos de esta admiración que Acín manifestó 
en sus palabras y en su obra a partir de esta entrega. 



En el centenario de Goya. Unos minutos de silencio  
15 de abril de 1928, El Diario de Huesca. (Id. web: ap088.) 
 

Los artistas aragoneses habían quedado excluidos de intervención relevante en los actos oficiales del Cente-

nario de Goya y, como respuesta, un grupo de ellos, entre los que se encuentra Acín, deciden no participar. 

Por esto insiste en que es mejor el silencio a la algarabía vacua en la que se había convertido el supuesto ho-

menaje. 

 

Para honrar la memoria de los muertos que merecen honrarse, se ha hecho corriente el guardar por las mul-

titudes unos minutos de silencio. 

Para honrar la memoria de Goya, nuestro muerto que merece honrarse tanto como el muerto que más, bien 

podemos guardar esos minutos de silencio. 

“Las palabras son plata y el silencio es oro”. Llevamos dos años nada menos, despreciando el oro magnífico 

de lo que pudo haber sido el silencio goyesco, por la plata, plata Meneses, en general, de los conferencian-

tes; unos conferenciantes que, los más, sancta simplicitas, no han tenido temor a que el Maestro los incluya 

en aquel magistral capricho de los loros que lleva este pie: “¡Qué picos de oro!”. 

Si muchas veces al callar puede llamarse Sancho, otras, en cambio, callando, callando se va uno como acer-

cando a Don Quijote… 

Cábenos el placer de haber tenido la voluntad suficiente para haber permanecido silencioso en medio de la 

palabrería goyesca. Aquí, en la ciudad, han sido varios los que, por mi calidad de pintor, pintor metido de 

lleno en el humor, y por mi afición a enristrar palabras y conceptos, me estimularon a dar una conferencia 

sobre el gran pintor, padre y maestro del humor. Isidoro Comas, el escritor “Almogávar”; almogávar por su 

pseudónimo y por su temple de luchador por la causa aragonesista, invitóme en carta para dar una confe-

rencia sobre Goya en el Centro Aragonés de Barcelona. Manuel Albar, secretario de la Unión General de Tra-

bajadores de Zaragoza, invitóme asimismo para que en la lista de conferenciantes, lista famosa con su Roca-

solano, Lorenzo Pardo, Royo Villanova, Giménez Soler, figurase mi nombre para la conferencia que hubiera 

de darse sobre Goya en la dicha entidad. 

El tema no era como para tenerle miedo… a no ser moralmente. Poca cultura habrá de tener y con poca fan-

tasía habrá de contar quien no pueda urdir una hora de charla sobre figura tan polifacética como Goya, que 

a nadie habrá de negarle la faceta que más acomode a su lucimiento para presentar al Maestro no como fue, 

sino como quieren que fuera; no para ser reflejo del Maestro, sino para hacer al Maestro, desconsiderada-

mente, en general, a imagen y semejanza del conferenciante. 

Mas, por fortuna, Kempis y Perogrullo lo han dicho:  

Capricho  nº 53 (1799). Texto de la Colección Carde-

dera (también llamados del Prado): 

 

Esto tiene trazas de junta académica. ¿Quién sabe 

si el papagayo estará hablando de medicina? Pero 

no hay que creerlo sobre su palabra. Médico hay 

que quando habla es un pico de oro, y cuando 

receta un Herodes; discurre perfectamente de las 

dolencias y no las cura, emboba a los enfermos y 

atesta los cementerios de calaveras.  

1. Tomás de Kempis (1379/80-1471), místico y autor del libro La Imitación de Cristo en el que puede leerse: “No eres más porque te alaben, ni 
menos porque te critiquen; lo que eres delante de Dios, eso eres y nada más”. 



Cartel del Centenario de Goya que realizó Acín  en 1926 para presen-

tarlo al concurso de carteles alusivos. La imagen es del ejemplar del 

diario progresista zaragozano La Voz de Aragón publicada el 3 de julio 

de 1926. Esta obra fue retocada por Acín para su exposición en el Rin-

cón de Goya de 1930 con el lema Goya, padre del humor, que aparece 

dos páginas más adelante. 

Por sus obras los conoceréis. Por tus obras te conocerán, Maestro, quienes te quieran 

conocer en este siglo y en los siglos que vendrán tras de él. 

Unos minutos de silencio en honor a Goya: El silencio, ha dicho Shakespeare, es el he-

raldo de la alegría. Si bien hay dos clases de silencio: el silencio por no querer hablar, y 

el silencio por no poder hablar; y el silencio por no poder hablar, dígalo Shakespeare o 

lo diga el hijo del Verbo, no será jamás el heraldo de la alegría. 

Un grupo de artistas aragoneses, modestos, eso sí (el maestro exprimió para varias 

centurias el arte de la tierra que le vio nacer), pero los más indicados para honrar a su 

gran colega pretendimos hacer algo por nuestra cuenta y riesgo. Zuloaga, esa luna que 

refleja la luz de tres soles (Goya, Velázquez, Greco), nos animó un día, pero antes de 

anunciar el gallo el alba del siguiente nos había negado tres veces, apagando el poco 

calor de los tibios, que siempre son los más. 

De todos modos, por encima de los picos de oro, de las percalinas, de los gori-gori, de 

sus funerales pomposos, de los cohetes (a los cuales estará él bien ajeno; sus huesos 

están en Madrid, su mausoleo en Zaragoza, pero su espíritu continúa en Burdeos), 

quedará como ofrenda de un puñado de artistas aragoneses que lo patrocinó y lo im-

puso, ese edificio, sencillo y bello, dos veces bello, que el arquitecto Mercadal2, nuevo, 

tectónico, cubista, hijo de su tiempo y como Goya más allá de su tiempo, levantó en 

Zaragoza, en el Rincón de Goya (rinconcico y gracias, Maestro), en el Gran Parque de 

Primo de Rivera. 

 

Huesca y en el día del primer centenario del óbito del Maestro. 

2. El joven arquitecto Fernando García Mercadal (1896-1985) fue el artífice del polémico edificio, 

conocido como ‘El Rincón de Goya’ y situado en el entonces recién inaugurado Parque Primo de 

Rivera de la capital zaragozana. Criticado e incomprendido por muchos, es un hermoso ejemplo del 

movimiento arquitectónico moderno y racionalista. 



 
Yo no he estado en Madrid 1913 
15 de diciembre de 1913. El Diario de Huesca. (Id. web: ap006). 
 

En noviembre había recibido de la Diputación de Huesca una pensión de formación artística que le iba a permitir, en los dos años siguientes, alternar su resi-

dencia entre Zaragoza, Granada, Toledo y Madrid. Precisamente desde Madrid escribe este artículo (que viene acompañado de una autocaricatura con aire 

romántico) muy en la línea de la defensa del tiempo detenido del arte frente a la popular concurrencia de acontecimientos. 

 

Yo no he estado en la Puerta del Sol a las doce de la mañana cuando cae la bola del reloj de Gobernación, ni he reído por las calles la bufonadas del borra-

cho “Garibaldi”, cien veces más popular en Madrid que en Roma lo fuera el auténtico héroe; yo no asistí los días 11 de cada mes y los días 20 y los días 31 a 

ningún sorteo de lotería con un décimo en la mano y con el corazón hecho un higo seco como si me sorteasen para Marruecos; yo no subí las dos docenas 

de escalones del Senado ni la docena y pico del Congreso; yo no escuché las músicas del relevo de Palacio ni vi asomarse a Sus Majestades al balcón, ni he 

pedido a ninguna amiga de ministro ni a la amante esposa de portero alguno un empleo en Hacienda para entrar a las doce, leer la Prensa y salir a la una; 

yo no bajé al Rastro, especie de inmensa buhardilla del todo Madrid, a comprar un Greco o un Murillo por dos pesetas, ni estuve en La Bombilla a marcar-

me una habanera en media baldosa, ni jugué al corro en el Retiro con las niñeras, ni tomé café en Fornos en la mesa que Zorrilla lo tomaba, ni comí pájaros 

fritos en las tabernas, ni lloré en la calle de Sevilla la cogida en Méjico de Vicente Pastor3. Yo no he estado en Madrid. 

Sí he estado en Madrid: recuerdo que pasaba muchos ratos en un Museo; allí a la entrada estaba el paisano Goya en bronce duro como su carácter, sordo 

como en vida lo fue, revolviendo incansable su paleta mágica; allí está como un cancerbero guardando sus joyas, tozudo y fuerte al tiempo como el Monca-

yo y los Mallos de Riglos, más aragonés que ellos y a un tiempo (que todo cabe) más madrileño que don Ramón de la Cruz4. 

Goya. Autorretrato en taller  -fragmento– . Hacia 1785. R.Academia BBAA San Fernando. Madrid 

3. Vicente Pastor y Durán fue herido en una mano en el cuarto 
de los seis toros que iba a lidiar. No pudiendo continuar la fae-
na, su sobresaliente fue corneado en el quinto y perdió la vida. 
 
4. En el “Monumento a los Saineteros Madrileños”, que se 
inauguró el 25 de junio en la calle de Luchana, figura un busto 
de Ramón de la Cruz Cano y Olmedilla (1731-1794), un conoci-
do dramaturgo y autor de sainetes costumbristas muy castizos.  



 

Un día me paró y me dijo: “pasa y cuenta en tu pueblo cómo es mi Maja”. Y así es el cuadro la Maja desnuda de 

mi paisano Goya: 

Desnuda, desnuda como pocos días antes de bautizarla en La Paloma la parió su madre; sin un paño siquiera anu-

dado debajo del ombligo, como el Cristo de Velázquez; sin una gasa por los hombros y por los tobillos como las 

Gracias de Rubens; sin un mal trapo y una correa a la cintura como el San Sebastián de Van Dyck; sin una diade-

ma en la cabeza como las Venus del Tiziano; sin una triste gorrilla y unos zapatos como las jovencitas de Madra-

zo; ni pendientes lleva, y si los lleva los ocultan unos rizos que caen por sus mejillas como cortinillas del Santísi-

mo, como toldo abierto para que pase el sol; ni pendientes lleva ni los necesita, que si joyas buscáis y a pares, allí 

tenéis dos ojos que no sé cómo miran, y dos ventanas de nariz que respiran de no sé qué manera, y dos brazos 

que no se sabe qué quieren hacer, y dos pezones que son, como no sé qué, por no decir que los ojos miran con 

mimo de quince años, y las ventanas respiran con aire de quince primaveras, y los brazos quieren abrazaros con 

fuerza de tres lustros, y los pezones son como granos salidos en el mes de Mayo. 

¡Dios mío, Dios mío, eso no es lienzo y coloretes, eso es carne, carne, como la carne de nuestras novias! Yo la he 

visto en verano sudar como sudan las flores y mover los brazos para espantarse las abejetas que acuden a sus 

labios; yo la he visto dar vueltas entre sus almohadones buscando frescura, como un calenturiento; yo la he visto 

sonreír a un empleado cuando abría una ventana y entraba a saludarla el fresco del Guadarrama; yo la he visto 

en invierno con los brazos cruzados abrigándose los pechos y con las rodillas junto al cuello, hecha un ovillo, tiri-

tando, con la carne de gallina y cayéndosele la moquita, gota a gota, como la esencia de los frascos cuentagotas; 

yo la he visto como una novia desairada, la cara descompuesta, con ojos de gata en celo, castañeteándole los 

dientes y con los puños cerrados, menudos como nueces gordas, decirme: “¡cobarde! ¡cobarde!” por no saberla 

     robar como a su amiga La Gioconda. ¡Dios mío, Dios mío, eso no es lienzo y coloretes, eso es carne!  

 

 

Yo la he visto los días de romería y los días de toros vestirse delante de los empleados que la contemplan con ojos grandes y sosos como culos de vaso y con la 

lengua fuera, atontados y tiesos como serpientes que les tocan una flauta mora; yo la he visto ponerse una falda ajustada a las caderas que ensanchaba luego 

como un clavel boca abajo y un mantón ceñido al cuerpo como las alas de las palomas quietas, de flecos nerviosos como cintas de panderetas y castañuelas 

andaluzas, y unos zapatos más chicos que sus pies chicos; yo la he visto bajar saltando las escalerillas del Museo, como las cardelinas en las ramas de un man-

zano; yo la he visto saludar con la mano, como los toreros a su padre Goya, y he visto a Goya tirarle un pincel tintado en oro y echarle su clásica chistera para 

poner medias suelas a los estuches de sus pies; yo la he visto, yo la he visto subir a una calesa enjaezada con madroños alegres y rojos como cerezas en orejas 

de chiquillos y con campanillas que repican a Pascua, y sentarse a la derecha de un gitano de sombrero ancho como plaza de toros que a los dos quita el sol 

(bajo palio como dicen los Cuevas), y la he visto con la nariz metida en el nudo de su corbata mientras él le leía al oído todo un diccionario de galanterías. 

Yo he estado en Madrid: he visto el cuadro “la Maja desnuda” de mi paisano Goya. ¡Dios mío, dios mío, eso no es lienzo y coloretes, eso es carne, 

carne como la carne de nuestras novias!. 
 

Acín. Goya. Padre del humor.  1930 


